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 ̂ t ¿ V ’*^^*sol6 el culera el norle 7  ceoiro de U F rancií, llegando 
deL ion, sin en traren  la eindad. Este fenómeno, 

en 1835, sin que ningún habitante sufriera las con- 
■Uj »tord *  y eoatagiosa enfermedad, hiao que la ciu-

dedicar un cuadro conmemoratiTo que atestiguase su 
airiJuj, * edades futuras, y el señalado milagro que la  tos pública 

* " “Mira Señora de ia Tourribre.
** e™ el primero ¿  los pintores religiosoa de
“ ^ « I U m ,  í. Orce!, fué el encargado de espresar este pensamiento 
* '* ^ sd r i* ^ ' liabia concluido las

Li,,n.  I que fué después concluido por sus amigos, y  que 
' ’ ®a! D I en laesposicion de 1852, figurando hoy entre
*• Iraode decoran e( interior de la iglesia. El pensamiento
'**^loquJ > y l*a sido llevado á cabo con esa superioridad de 
** Nas*suj ^'®^^Plhl«rde ** « p illa  de Nuesira Señora manifiesta 

creacionesreligiosas. La Virgen, colocada en un trono, tie­

ne un niño sobre sos rodillas, y en un cielo aiul se vené dos ángeles que 
estienden ante ella sus títulos de gloria. A susniés se baila usa jóven 
afligida implorando protección con las manos juntas y ios ojos llenos 
de lágrimas. Se ve también á un león, símbolo de la ciudad, lamiendu 
tristemente «na berída. A su izquierda, S. Pedro, Santa Irene y 
Sania Blanca, protectores de la suplicante, iuierteden por ella; á su 
derecha el cólera con el traje de un asiático de cuerpo bronceado ame­
naza á la villa con cna mirada indómita y feroz, y  últimamente, apa­
recen la guerra eivil armada de un puñal,  y la muerte que lleva una 
corona de hierro, signo del fúnebre reino que estiende so dominio so­
bre los sepulcros y cadáveres. Mas la dulce mirada de la Virgen se 
estiende sobre la ciudad que eila cubre con su m anto, y  el niño que 
tiene en sus brizos la ecba su bendición; una hermosisioia figurado 
ángel,  con el rostro tranquilo y la espresion de su celeste poder, der­
riba con su cuchilla la copa de m etal, oprimida por la mano crispada 
del cólera.

80 ns FEsnERO de 1833.
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TEATRO DE DIAMANTE.
Del fecundo poeta dramático D. Juax Bactista Duhastc , (pie flo- 

rec iden la  segunda m iud  del siglo XVII, apenas podemos censignar 
noticia alguna,  por la cstraóa desidia de los bi^rafos y  editores, (juc 
escasamente hacen (nescion de él. Sábese únicamenle queiirocediade 
una ilustre familia portuguesa, y aun los escritores de aquella nación 
creen que él mismo nacid en olla, aunque siguió á la  corte de Madrid, 
en cuyos teatros, y  en ios de Lisboa, se representaron con grande aplau­
so sus comedias escritas en lengua castellana. Fué caballero de la 
órden de San Juan de Jerusaiem y comendador de Mora, y por las es­
casas lineas que le dedica D. Meolás Antonio, consta que títU aun 
en 1684.

Contecnpocáneo de Calderón y de los demás ilustres escritores de 
aquel poético siglo, alternó con ellos con no escaso fasor ynoinbradia 
en el asombroso abastecimiento de nuestra escena, escribiendo cente­
nares de comedias, de que aun quedan las que van citadas á coutinoa- 
cion de este artículo, y  de las cuales fuéron impresas en colección 
en i670  dos partes ó tomos, no díTiciles de bailar lodasia.

Dotado de poca invención d originalidad, no bacía grande eeenípuio 
en apropiarse argumentos, situaciones y earactéres trazados de ante­
mano por otros autores, revistiéndoles luego con su estilo propio, que 
por cierto era de los mas alambicados y pedantescos, si bien muy del 
gusto de la época en que el arte marchaba ya i  su. lápida deeadeucia.

Algunas, sin embargo, de aquellas comedla» han llegado basta 
nosotros con cierta aureola de gloria, ya por sus argumentos mismos, 
ya por la  originalidad de su iuvencíon mas ó meaos disputada á D u- 
■ASTE.—La primera es la titulada Ladndia de ToUáo y Bem osuro de 
Raquel, con Cuyos mismos títulos seüalan los catálogos otras anterio­
res, que no conocemos, de Lope de Vega y Vele: de Guevara, y cuya 
tradición mas ó menos falsa había servido también de asusto á  un lin­
do poemade Luisdel'lloa.—Posteriormente, y á fines del siglo pasado, 
este mismo argumento, tratado magistralmente con arreglo i  los pre­
ceptos clásicos, por el célebre poeta D. Vicente García de la Huerta 
en su bella tragedia titulada Raquel, hizo olvidar aquellas antiguas 
producciones, si bien la de D uiuM icha logrado sobrevivir, merced i  
algunas situacioDesy earactéres bien diseñados.

Otro de los notables dramas de Dluia.nte es el titulado El honra- 
io r  ie  su padre, en que siguieudo las huellas de Guilleu de Castro en 
su célebre comedia de Loe ¡noceiadts dei Cid, y tenieudo sin du­
da á la vista la admirable imitación de aquella, lierha por el gran 
Corneille en el teatro francés, tomó de una y otra lo que le pareció 
conveniente para fúrjar la suya, en la cual, al través de aquellos pla­
gios evidentes y  de otras muchas irregularidades, se observan bellezas 
de primer órden.—Atribuimos á  Duua.vte el plagia 6 la traducción de 
las escenas de Com elle, porque suponemos que este precedió i  aquel, 
pues si otra cosa fuera,  y  hubiera cooocido la comedia de Diamante 
en que se encuenlrao escenasliteralmeule traducidas, no hay motivo 
para creer que hubiese ocultado su imitacioD, al mismo tiempo que 
declaraba espUcílamente las que hacia de Guíllen de Castro.

Las otras comedias de Diama.nte  que mereceu auu boy los tumores 
deU  c ita , suelen ser l is  tituladas £ fi/e rcufer de Ocaso, Eleercode 
Zamora, Mas encaeto es la hermosura. E l negro de mejor asao, El 
valor so  llene edadj Sansón de Eslremadura, y alguna otra. Eu to­
das ellas, al través de la falta de iovencion y de la  monotonía cu el 
manejo de los a^um entos, la inverosimilitud y desaliño en el trazado 
de los earactéres, nótase sin embargo cierta facilidad de ejecución, 
cierto lujo de incidentes, cierta hinchazón pomposa y  afectada en el 
estilo, que pudieron hacer muy b ien , é hicieron de Diamante el autor 
tavorito de los comediantes y del público en aqnel último tercio del 
siglo XVn, en que los conceptos hiperbólicos, los retruécanos y faotás- 
ticas galas de la diccton poética,  formaban ya la espesa nube que ha­
bía de envolver nuestra escena, y  señalaban profundamente el término 
ñital á que se la dirigía.

Diamante fué sin duda en este senlido uno de sus mas despiadados 
sacriricadores; y tan to , que puede decirse que en sus discretas manos 
y en las no menos bábileadeCandamo (do quien babiaremos mas ade­
lante], quedó desfigurada y oscurecida la Thalia española, envuelta en 
sus pomposas galas y ridicoloa atavíos. La comedia heróica de perso­
najes mitológicos ó  históricos, las vidas de los sanios, ólosmisterios de 
la religión, eran aaturalmenie el campo eo que Dumante gustaba 
lucir aquellas gentilezas que debían, por lo visto , cautivar la opiuioo 
del público. Lasapariciones fantásticas, los milagros y la mlervendoo 
de los seres espirituales, de los dioses y ninfas del paganismo: las ha­
zañas fhbuJosas de los héroes romancescos, las conquistas de los reinos, 
los cercos de las ciudades; los triunfos, duelos y pendencias entre ios 
reyes y magnates, eran el ordinario arsenal en donde tomaba sus ar­
m as; sacando alternativamente á ia  escena al Miño Dios y  al demo- 
uio; i  -Nuestra Señora del Kosario, y á Júpiter; i  Alteo yAretusa y á

Santa Maria Magdalena; i  la bija de Jepté y al cardenal Cisneros; it 
Cruz de Caravaca yel Laberinto de C reta; el Sansón de Eslremadura, 
el Cid.  el Hércules de Ocaua, la Judía de Toledo, el Emperador Car­
los V , la reina María Estuarda y  otros cien personajes mas ó menoi 
históricos yaiiisooantes.

En bocas tan autorizadas solia poner aquellas famosas y etenas 
relaciones, que eran la piedra de toque de uuestros alhmatk^cóoiieoi. 
las delicias de los aficionados al mauoteo.yel embeleso de losaposm- 
lo s, plateas y cubillos de los antiguos corrales.

El corlo espacio de que podemos disponer, no nos permite Iras- 
ladaraquí integramente DínguDo de aquellos colosales trozos de poesía: 
pero como muestra de ella y del estilo especial de Diamante se w  
permitirá insertar una parte de aquella eu que el capitán García dr 
Paredes hace al emperador relación de sus hazañas; y no la copiaM 
toda, porque encierra nada menos que cuatrockolos versos.

Generoso Carlos Quinto, 
gloriosísimo monarca, 
digno de mayor imperio, 
aunque Unto se dilata 
el vuestro, que ni aun la envidia 
le cuenta, porque no alcanzan 
sns veneniisús guarismos 
á suma tan dilatada.
Oid de un vasallo vuestro 
las glorias, que asi las llam a, 
por conocer que resulta 
su honor de vuestra alabanza; 
y  DO por vos os acuerdo 
qatoi soy, que fuera escusada 
prolijidad, cuando es cierto 
que en vuestra memoria se hallan 
mis progresos mas notados 
que en la m ía, pues estampan 
por TOS mi privUegios 
ias mas leves circunstancias:
Por quien me escucha, y por quien 
vi mi piedad empeñada 
en templaros, contaré 
cosas de mi Un e s tra ñ u , 
que se conozca al oírlas 
que no será demasiada 
la esperaoza en mí por ellas, 
ni en vos, señor, ¡a templanza.
Y así desde mis principios, 
porque vengan enlazadas 
con las da vuestros aplausos 
da mi valor las hazañas, 
del discurso de mi vida 
haré una brave sum aria, 
cuaque la vejez se corra 
de jugnetcs de la infancia.
N'aci en Trujillo, ciudad 
vuestra, é ilustre en España, 
de nobles prc^enitores 
en la casa de Orellana:
Ilámome Diego García 
de Paredes, que esto basU 
para decir mi nobleza 
cuando mi origen callara.
Tuve en mi ínfrincia primen 
niñeces U n alentadas, 
que Jo que yo hacia niño, 
muchos hombres env id ia^n , etc.

O la otra semejante puesta en boca del Céspedes de "re»* 
comedia de este titulo, que empieza;

Yo, íovicUsimo monarca 
cuyo dilatado imperio 
ocupando tan to , aun viene 
á vuestra grandeza estrecho,
Diego de Céspedes soy 
en el reino de Toledo; 
nací es la villa de Ócaña 
lie tan honrados abuelos, 
que siendo muy vano yo 
f'iéron U n hidalgos ellos, 
que me escuso de nouibrarios 
helgándome de leaerlos, etc.
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Y otras ciento de la misuia Indole, forma y dimensiones que pu- 
«iíranios citar aqui. A veces remontando el estilo basta un punió in* 
í^prenaible, quedaba envuelto en la espesa nube de conceptos 
*^l*icado8, de metáforas laberioticas, y de voces huecas y campa- 
• w s s ,p « e l  estilo de la sifruiente de £ f  ncyro tnsí jirodipíoso, en 
qw cuenta Filipo su nacimieuto y crianza.

Mi padre, pues otro ignoro, 
fué el Nilo, undosa muralla 
que siete bombas de niive 
por siete bocas dispara,

- Reino de siete provincias 
monstruosa idta de plata 
que de un cuerpo cristalino 
produce siete gargantas.
El primer albor de un dia 
que amauedb con luz clara 
á  descubrir nn prodigio, 
me ensenó sobre la espalda 
incunstante de sus olas 
que sirviéndume de basas 
eran misteriosas cunas 
unas firmes y otras vagas; 
las unas me suspendían 
y  las otras me arrullaban.
Viome el sol en IraspostíHei 
de «Uve pareter mancha- 
de m 'ifa /6  eslraño espejo, 
con impropiedad tan rara 
como ser la lima negra 
y ser la moldura blanca.
Parto oscuro de la sombra 
parece entre espumas canas, 
el borron que con estudio 
la naturaleza vária, 
del tintero de la noche 
echó en el papel del agua.
Asi me bailó Cosícurlio, 
sabio negro que en la playa 
del Nito, por coogeturas, 
prevenido me esperaba.
Trasladóme desde el rio 
i  la piadosa morada 
de sus brazos, y desde ellus 
i  la estancia solitaria 
de un albergue que bostezo 
se juró de la montaña, 
funesla ixica por donde 
luto el aire respiraba, etc.

lomando un estilo varonil y desenftdado, como en el caballe- 
•̂‘0 de D, D i ^  Ordoúez en la comedia de El cerro de Zamora.

Caballeros zamoranos 
,'si puedo haber caballeros 
dunde hay cobardes que abrigan 
traidores atrevimientos), 
llOQ Diego Ordoñez de Lara 
hiciendü el acatamiento 
que debe é la real persona 
de la inmuta, romo atento, 
como leal, como noble, 
como amigo y escudero 
del difunto rey Don Sancho, 
desde el grande hasta e! pequeño, 
desde el villano al ñdatgo, 
desde el señor al plebeyo, 
de traidores os acuso 
7 como i  tales os reto.

•a U calderoniano en unas lindas décimas que
Et sól de ¡a sierra pone en boca del gaian, herido

de aquella flecha primera, 
y asi para que tru ja a  
con dominio so tm n o , 
puso una flecha en tu mano 
porque de tu mano muera.
^o  de la  herida el dolor 
me aflige,dueño adorado, 
mas tormenta, mas cuidado 
es el que siente mi amor.
Pues como hecho á tu rigor, 
enseñado ó satisfecho 
de tu  ingratitud, sospecho 
que en esta sangrienta calma, 
para salirtedel alma, 
quisiste romperme el pecho.
Si no es que compadecida 
i  los ruegos de mi llanto, 
para que no sienta tanto 
me hayas quitado la vida; 
parque am ostrarte ofendida 
de mi amor, me la dejaras 
pues tanto mas te  vengaras 
cuanto mas me aborrecieras, 
y  al paso que teofendieras 
d  ese mismo me mataras.
Y porque ya rendir áenlo 
ó  déla  penaó del tiro, 
la  vida i  cualquier «isfñro 

. y  el alm aen cualquier a c a to ;  
solo diré que contento 
de tu  piadoso rigor, 
muero gozando et favor, 
aunque en esta triste suerte 
aun mas que encontrar la muerte 
siento perder et amor.

L’llimainenie, para que se vea que la flexibilidad del talento de 
OiAMAsra le permitía también sazonar, aunque raras veces, su estilo 
con un mbano gracqjo, roneiiáremos nuestras citas con dos chistes 
puestos en boca de los graciosos de las dos comedias primero citadas;

CÉspEiiES.... ¡Bello país!
Or u  So .

C tseenEs....

OaruSo,,

‘ '« o ..

• per su amada.

Amor,
amor, hermosa homicida 
tirana , dulce beldad,
«  valió de tu crueldad 
para quitarme la vida. 
Peqiierii juzgó la herida

¡Que un manrhego 
alabe en el mundo nada 
que DO sea Mancha! ¿Qué mas 
hacer pudiera un galleo?

Rara
es la aversión que has lomado 
con Fiandes.

Si i  ti te agrada, 
é  m i 00, y tómeme votos; 
d igo , hidalgos, ¿cuál tomaran, 
la  cerveza de Bruselas 
ó  el tintillo de la Mancha?
¡Que alabe ua hombre de bien 
tierra donde se r^ a la n  
con purgas! pues la  cerveza, 
si en las boticas se usara 
venderla, ¿era mas que una 
pócima descomulgada, 
que en llegando á las narices 
le hace echar á  un hombre el alma ? 
Y sobre esto cara , y 
otras mil cosas que calla 
el asco; ¿bien baya amen 
la  Mancha, de ios dos patria, 
donde el pobrete que llega 
con sed i  cualquiera casa, 
le dan un jarro de vino 
en pidiendo un poco de agua!

Perm l .. . .. Locuras hace por t i ,
como te digo, tan grandes,
que es cierto que no h a ; mas Flandcs
para él, que su frenesí.
Tan fuera se llega i  ser 
de t í ,  y  á ti tan asido, 
que olvidando que ha comido 
suele volver i  comer.

Ayuntamiento de Madrid



60 SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.

Duerme coa noUble empeúo 
doce borae ea buena fé, 
porque dice queCe ve 
en tas ideas del sneño: 
Diciéndome cuando acaba 
ei alguna vez le be llamade; 
¡A ; Pernil, que me bas quitado 
el alivio que soñaba I 
Tu nombre en su paladar 
de común es tan prolijo, 
que á mi una noche me dijo; 
«Beatriz, vente á  acostar.»
Con Beatriz su mal espanta,

con Beatriz su afan molesta,
7 en fin, con Beatriz se acuesta, 
y con Beatriz se levanta.

R. »E M, ROMANO». 

CO.MEDIAS

DE D. aOAtV BAUTISTA DlAHAtVTR.

Alteo j  Aretusa.
Amor essangre j  no puede engañarse.
Baquero (el) de Granada.

\  " A

P /

A

\ \ T
- í t l

o  i

A . — Ntl

A ,---.

(Los baños de Amedillo.)

Cerco (el) de Zamora.
Cumplirá Dios la palabra, ó la hija deJepté.
Cruz (la) de Caravaca.
Defensor (el) del Peñón.
Dicha (la) por el agravio.
Defensor (el) del Rosario.
Fray Francisco Jiménez de Cisneros.
Gaoapan (el) de desdichas, ó Cuánto mienten los indicios. 
Gran (el) capiUn Paredes.
Rércuíes (el) de Ocaua.
Honrador (el) de su padre.
Hombre, demonio y muger.
(r per el riesgo i  la dicha.
Júpiter y Semele.
Jubileo (el) déla Poreiunculi.
Judía (li) de Toledo, ü Hermosa Raquel.
Industrias de amor logradas.
Juan Sánchez de Talavera.
Juaoilla (la) de Jerez.
Laberinto (el) de Creta.
Lides de amor y desden, Zarzuela.
Mancebo (el) del camino.

Magdalena (la) de Roma y bella Catalina.
Mas encanto es la hennosura.
Nacimiento (el) de Cristo. Zarzuela.
Negro (el) mas prodigioso.
Negro (el) del mejor amo.
No aspirar i  merecer.
Pasión vencida de afecto.
Pleito de Dios contra Dios, y justicia por el hombre. CAuio-t 
Reina (la) Haría Stuarda.
Reinar por obedecer. (ConMalós y Villaviciosa.j 
Remedio (el) en el peligro.
Heiiglosas (las) constantes.
Santa Juliana.
Santa María del Monte y convento de San Juan,
Santa Teresa de Jesús.
Santo Tomás de Vülanueva.
San Vicente Ferrer.
Servir para merecer.
Sol (el) de la sierra.
Tirano (el) castigado.
Triunfo de la paz y el Gempo.
Valor (el) no tiene edad y  Sansón de EslreinaUiirj.
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ARNEDILLO.
Hac«JusUmeo(e medio siglo que por el eitedráiico de química del 

reai colegio de Saa Carlos, D. Pedro Gulieirei Bueno, se escribió una 
memoria descriptiva de los baños de Araedillo, con el aniüsis de sus 
aguas, que en la introducción ó prólc^o d e c ía ;« En la provincia de 
l ^ a , i  cinco leguas de la ciudad de Calatiorra,  dos de la  de Arnedo, 
se bailan los reales baños de aguas termales que llamao deAruedillo, 
per estar inmediatos a l pueblo de este nombre. Son estos baños muy 
reoncidos 7  acreditados desde la mas remota antigüedad, por las ad> 
núrables curaciones que han conseguido eu ellos inrinitos enfermes; 
pero entre tanto número de personas como ha debido i  ellos su salud,
T entre tantos edificios con que la piedad española ha levantado en 
ÓMde acaso eran menos necesarios, no ba habido uno que, condolido 
déla iacomodidad con que teoian que tomar estos baños los pobres en* 
fefnos, tratase de hacer una casa decente en su inmediación, basta 
que el Illmo. señor marqués de la Hinojosa, del cousejo j  cámara 
de S. M., y superíDlendeatede ellos, facilitó, eo parte á  sus espen- 
s>s, y por otros medios que le dictó su celo, el que se construyese uu 
«djírio correspcmdiente, dentro del cual se lomen las aguas interior y 
estíTOrmente coa todas las comodidades necesarias para ios enfermos 
J  asistentes; «Babia padecido dicho señor una enfermedad, é informado 
aqueel ultimo recurso era el tomar estos baños, unos le decían que 
•susaguas conteuian hierro, otros azufre, mercurio, vitriolo, espiri- 
>ttts volátiles sutüislmos, e tc ., lo cual sofo indicaba la contianu que 
•lenianen las aguas, y ¡a ignorancia délos medios de que se sirve la na- 
•twaleza para el alivio de nuestras dolencias. > Por esta razón quiso él 
«asmo que yo pasase á reconocer dichas aguas, pues le pareció déla 
^ y o r  importancia el que se supiese los principios que traen en diso- 
htemn, para reconocerá qué pudo atribuirse el rosiableciniiento de su 
••lud, y de otros muchos enfermos, cuya curación presenció.

En sabiendo que el agua termal de Arnedillo está i  *-2“ del ter- 
^^metro de Reaumur, que cada libra de agua trae en disolu- 
^  2b granos de muríate de m aguatia, y  algo mas de medio grano 
« sulfato decaí; y que además tiene agregadas la misma cantidad de 
*Sua 10 pulgadas cúbicas de gas azootico, ó igual cantidad de gas 
^ y e s o , no pueden monos de proceder con mas cDoeclmiento los mó- 

al ordenar estas aguas ó baños i  los enformos.
Por esto confio que mis breves observaciones sirvan de algún 

^efle io  á  la humanidad, en lo cual tendré la mayor complacencia.»
Bespués que se construyó este edificio, seguii el plano que aparece 

^  un grabado al final del mismo folleto, y en e! cual debienm nada 
que procurar hermanar la parte de solidez con la cooMdidad que 

Wf entonces se creía suficiente para el servicio de los bañistas, i  pe- 
de las molestias qae los enfermos esperimentaban biciendo un viaje 

por caminos y  veredas en puntos intransitables, las prodigío- 
^  coras causadas por sus aguas, atraían multitud de enfermos de 
j w  el reino, y Arnedillo llegó á gozar de un justo y merecido renom- 

El filántropo pensaosíento del ilustre marqués de Hinojosa, es 
^ n o  de lodo elogio, asi como es lamentable por cierto la bisloria 
^ le r io r  de este naciente edificio, de la cual nos proponemos apuntar 
^■Suuas noticias recogidas el año pasado eo la provincia de Logroño.

Bien sea porque so  supieran apreciar la generosa dádiva ^ 1  res- 
P^b le marqués que abrió el camino á futuras mejoras, bien qne la 
J^asiada  coucnrrencia de bañistas persuadió á las personas encar- 
^óas de gy sdmioisiracion, que solo era necesaria la conservación 

lo material de la fábrica, gastando en ella sumas de consideración, 
®  *iempre con la oportunidad debida, es lo cierto que en lugar de 
l l o r a r  los medios para el aumento y desarrollo que de si exigía uu 

establecimiento, según los adelantos gue en todos los países se 
, y de marchar bácia las positivas mejoras, supuesto ingresaban 

i r a d o s  fondos, Arnedillo decaía y  nada mas le quedaba que el 
®^bre y io3 restos de su antiguo valimiento. Solo á la Providencia, 
^  por bien de la humanidad había dispuesto que ea aquel retirado 
cUn ̂  ásombrosa montaña, bañada por el ¿idacos, na-

este tico manantial, se debe la vida y  conservación de estos baños, 
hfei en los antiguos establecimientos se hacían mejoras nola- 
^  T se planteaban nuevos en diferentes puntos; cuando la facilidad 

fe viajes p re n sa b a  eu términos que no pudiesen contarse distan* 
la ¿ ’ I  el viajar y tomar baños se consideraba como una necesidad de 

W a ;  cuando lodos se disputaban la palma de la primacía, bien 
. el servicio y lujo interior de tos edificios, bien por las virtudes de 
y , l ^ “*Dhales; y en  fin, cuando Ceslona, Santa Agueda, Arecha* 
jji, j  í  Filero se hacían nombre, procurando coa esmero proporcio- 
leuia toda ciase de comodidades, solo Arnedillo se man-
qyg l*e íMccion, postrado y como incrustado en la terrible peña 
•ecia el s e t : la naturaleza misma en sus prodigiosai formas pa- 

naberle labrado el sepulcro en la misma cuna que le vid nacer. 
° <sle precario estado fluctuaba el mas antiguo estáblecimiento,

cuando por un convenio con el pueblo, á quien ei gobierno habia 
cedido, recayó en manos del actual propietario D. Florencio de Pini­
nos, que años antes dirigió con brillo los baños de Cestona; tan pronto 
como tomó á su cargo esta difícil empresa, se vió otro movimiento, 
mas animación,  y un servicio que eo el dia puede competir con cual­
quiera de su clase. Tres años nada mas han pasada d e s^  que se rea­
lizó este contrato, y Arnedillo está desconocido, y se ban puesteen 
práctica mejoras que con urgencia reclamaban; porque desde el in­
greso del viejo ziguan basta los cuatro mas altos, todo se ba retocado 
y reformado, pintado y  arreglado, iotroduciendo el aseo en los baños 
y  mejorándolos notablemente con el aumento de un mayor depósito de 
aguas frescas que acompañen al temple de las termales. Si los infini­
tos obstáculos que ba habido que vencer lo permitieran, ya se hubie­
ran visto otras nuevas obras proyectadas bajo un sistema arreglado: 
pero aunque se trabaja en ellas no podrán realizarse hasta el próximo 
año, estrenándose solamente en la temporada presente un grandioso 
comedor empapelado y decorado al gusto moderno, capaz de mas de 
ochenta personas de primera m esa, además del antiguo muy propor­
cionado, que sirve para la segunda.

De hoy en adelante no debe considerarse á  Arnedillo como un 
hospital desmantelado y triste, ni el bañista necesita aprestarse de 
elementos que hagan mas llevadera la molesta permanencia del anti­
guo establecimiento ó ia estrechez de una de las casas de la pobla­
ción: hermosos cuartos, algunos empapelados, ban sucedido á las tos­
cas paredes de yeso; camas modernas y Ikopisimas, á  los anteriores 
banquillos y á los fogones ambulantes distribuidos por el interior, que 
fODvertian los revocados en sucio hollin; una esceleote y despejada 
cocina servida por cocineras guipnzcoanas; cuantas comodidades son 
compatibifs con el oso del establecimiento se encuentran boy en él, 
sin tener que pasar á la población mas que á gozar de las propordones 
que ella ofrece en las frescas tardes del verano,  pues encajonada entre 
dos montañas que sirven de antifaz al Oriente y  Poniente, ocultan los 
rayos dcl sol precisamente á las mismas horas en que se necesita de 
diversión y desahogo. La sábia naturaleza quiso ensayar sin duda en 
este agradable valle los prodigios de su poder.

Una cosa se oponía sin embargo á la nueva marcha cemenzada: 
el estado délos caminos, que no era posible mejorar por lo costoso que 
son para empresas particulares; pero la provincia de ia Rioja castellana, 
que ha conocido esta notable falla y k»  peijuicios que i  ella misma 
ocasionara el abandono de este precioso tesoro, unida al gobierno 
ba comenzado los trabajos para la sueva carretera que, pasando 
por Logroño, Calahorra y Arnedo, llegará hasta la población, y  muy 
pronto podrán avanzarlos carruajes basta el puente que da paso al es­
tablecimiento. Este mismo verano podrán también correr los coches por 
los diferentes trozos practicables, que, hablando relativamente, acortan 
inflaitameote las distancias: asi Arnedillo volverá, á 00 dudarlo, á uua 
nueva era de prosperidad; saldrá del te tad o  á  que lo redujo la  impe­
ricia y el abandono, y adquirirá muy pronto el esplendor que en otro 
tiempo gozaba.

Los que en la próxima temporada visiten este restaurado estable­
cimiento, si otras veces ban estado en é l ,  6 tengan ocasión de leer es­
tos pequeñas apuDtes, corroborarán sin duda cuanto llevamos indicado, 
y  podrán como nosotros palpar las mejoras puestas en práctica y  los 
primeros trabajos de las que irán continuando basta realizar el preyecto 
de so actual propietario y  médico director.

LoRE.vzo F raxcisco oe MO.NIZ.
Junio i 6  de 185Í.

TEATRO PRINCIPAL DE MÉJICO.

Este magnifico edificio es uno de los mas beilos que adornan á  !a 
capital del que fuó imperio de Motezuma. Su solidez, la e lt^ n c ia  de 
sus proporciones y el gran espado que ocupa , le hacen ser conside­
rado como el punto de reunión general. Su escenario es espaciosa, está 
decorado con riqueza, y no presenta, como nuestros antiguos corra­
les, esos corredores estrechos por los cuales es poco menos que impo­
sible transitar.

El teatro principal de Méjico , sin que pueda compararse con el 
de Tacón de la  Habana, es uno de los mejores de que tenemos noticia.

R O SA LX A .

iCvDclusion.)
V.

Rosalía calló un momento; después, baciendo un doloroso esfuerzo 
para vencer la emoción que la causaban sus recuerdos, iba á conti­
nuar su historia, mas yo la rc^ué la suspendiese, pues me pareció 
que se hallaba muy fatigada.
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—Ko lo creáis, me dijo, esos recuerdos lue isaltaocoiiliDuímentí, y
cada vez pienso en ellos ron mas indiferencii. Por otra parte me resta 
tan poeo que deciros, que concluiré en breve.

Después de sufrir esta última decepción, que destruvé para siempre 
mis gratas ilusiones, y toda esperanza de felicidad, so pnedo deciros 
quéfué de m i, país solo recuerdo confiLsamente qne mi compañero 
me agarró del brazo y  volvimos i  la c a a  donde nos recogíamos. Allí 
me párete que dormí mucho tiempo, aofianJo sin cesar y sintiendo en 
la raheza un calor escesivo, basta que una maBana desperté, y rten- 
dome sola en aquella habitación, me incorporé sóbrela estera queme 
servia de cama, A esta sazón entré la dueüa déla  casa, muger an­
ciana , lie genio áspero y grosero, v me eché de e lla , acompañando 
esta acción con groseras palabras, que no me bitieroo iapreswn al­

guna; tan agolada estaba mi sensibilidad, yen  on estado que no 
^ r i i  «presaros , y  me dirigí impremeditadamente hácia la puerta 
oe Atocha; mas al ir á eutrar por ella me detuve y retrocedí no sé por 
q u é , siguiendo luego un camino que vi i  la derecha, y corre al lado 
déla  Upia que cierra el paseo del mismo nombre.

Al ^ r d a r  ahora los sucesos que os refiere, presumo que entonces 
mi inteligencia sufrió alguna alteración, pues no puedo esplicarme de 
otro modo la causa que me impuisó í  alejarme de Madrid y á tomar 
en vez de otro cualquiera, un camino que ignoraba dónde me condu­
ciría. Mis recuerdos son semejanles i  ios que leñemos de los sueños de 
ia noche an lenw , que nos admiran por su estrañeza, mas nosueteo 
^ jarn o s la memoria del móvil que nos impelió á  obrar de un modo 
tan particular,  asi es que he olvidado enteramente todos mis pensa-

ts lz

iTcatro principal de Méjico.)

miemos y aun mis accioDK durante mi m archa, hasta que Ueirué i  la 
o ^ a d e  un n o , que posieriormeale sope se Ihmaba dJaram a. A la 
v i«a  del agua, á la que siempre he tenido mucha afición, sentiim -

^ i'npréfoí'ia del olor
«,-radable que dwpiden los vecinos campos, despejó mi cabeza v me

lugar i  l «  dolores de mi alm a, el posído llenó mi imaginación con 
sus recuerdos desgarradores... «>.ioij ivu

R utada en la mírgen del rio , fijos mis cijos en el elegante puente 
que le atraviesa, recordé lodos los afontecimienlos de mi vida desde 
mi dichosa infancia h asü  el abandono del mendigo, y torrentes de 
lágrimas contenidos pot Unto tiempo, surcaron mis mejillas y fué- 
ron á unirse con Ja corriente que lamía mis piés. En este estado de 
aflicción me hallaba cuando se acercó á mi un hombre que seguía una 
seada p rósim t, y  notando mis ligrimas y los snspiros con que des- 
abollaba mi pena, toe preguntó con cómo me halJaba sola
en aquel sitio, y cuál érala causa de mi llanto... ¡Ah! ertaba de Dios 
que las dos únicas personas en quienes no he hallado hieles, habían de 
pertenecerá U clase mas Infima de Ja sociedad.

El hombre que entonces me preguntaba, aunque no un mendieo 
como ei que me había abandonado, parecía un aldeano muy pobre %
su semblante revelaba bondad y compasión hácia mi >

\  o le contesté que era una pobre mendiga y que lloraba conside­

rando mi estado de abandono, y él entonces, después de mirarme t»  
m sünle, me dijo que vivía en un pueblo inmediato y se ocupaba en 
pMrdar cerdos, ofreciéndome si quería seguirle, ud pedago de pao 
que partiría conmigo, y un techo bajo el cual recogerme, oferta que 
acepté sin titubear, encaminándome i  este pueblo, con aquel 1h* b 
hombre, en cuya compañía estuve hasta que una mañana muy cnid*i 
habiendo bebidomas aguardiente de lo regular, seteudií bajo oa olmo 
luego que salimos ai campo, y  cuando ful i  despertarle para desayu* 
nim os juQlM, advertí que estaba muerto; el médico dijo después qu« 
se había helado... e  •>

Vi.

Asi me contó su historia ftosalia, y entre las diversas emocione* 
que espenmenlé al oirla, prevaleció mas que ninguna la admiracioB 
que me causaban su talento y resignación. En seguida U hice oferta» 
de lodo género, mas ella las rehusó con una delicadeza que rayaba en 
opgulio, pero que me admiró en aquella niña eaferma y sujeta i  I** 
mayores privaciones. La ofrecí asimismo proporcionarla recursos para 
volver á su casa, que ella rechazó Umbien, diciéndome con una es- 
presion de profunda tristeza:

—b'unca, jamás. En ios sagrados libros dicen que se hace mención 
de un hyo que abandonó el techo paterno y se vid reducido al mísa^ 
estado en que me veo, mas cuando volvió luego al lado de su padre
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irrepíDlido de sus estravios, este le recibió con su bendición y  sus 
Mricias; ¡mas ay! ¿seria igual mi recibimieatoTy aun cuando asi 
fwra, (podria sulrir mucbo tiempo la vida de amargura <¡ue me esp ^  
nba?... ¡Oh! ¿puede haber tormento mas insoportable que el de vivir 
con personas que creen tener derecho para humillaros á cada instante, 
que renuevan i  cada momento vuestras heridas mal cicatrizadas, y aun 
freen favoreceros no oprimiéndoos con todo el peso de sus reproches? 
Nunca lo repito, antes la muerte, aun cuando la muerte pudiese ser 
una desgracia para mi.

Desde este día no se pasó uno sin que yo acompañase mucbas 
horas i  la pobre porquera, hallando en ella cada ves mas bondad y 
discreción. No me cansaba de admirar la firmeza conque sufría sus 
desgracias, y las incomodidades que la causaba la enfermedad que 
«roenzaba i  atormentarla, y me entristecia en estremo la imposibili­
dad eu que su carácter me ponia para aliviar su infortunio. Hasta la 
exaltación novelesca m>ü que me espiicaba sus impresiones, que en otra 
persona m« hubiera pareúdo ridicula, en Rosalía la haUaba sublime y 
natural.

La óllima vez que la v i fué eu el mismo dia da mí partida 
deP... y aunque trascurran muchos años, nunca olvidaré esta pos- 
trwa entrevista. A las nueve de la mañana me trasladé al >itio donde 
me esperaba Rosalía, la cual viendo que habia ido mucho después de 
lo que la prometi la tarde anterior, me dijo con la mayor dulzura; 

■ ^re í qoe no veníais. Os he esperado tanto tiempo...
—Esa duda, la respondí, solo tiene disculpa en lo.s desengaños que 

Imbeis sufrido... ¿pudisteis creer que me marcharía siu veros?
—Perdonadme, me contestó. Re sido injusta, lo confieso, y ... no 

me pesa haberme engañado .. ¿ A qué hura os vais?
—Muy ppiiDto. Esperaré en el camino reaJ i  que pase la diligencia 

de Cuenca, y  si lleva desocupado algiin asiento, partiré en ella.
—Os vais, repuso Rosalía mirando al suelo... y  quizés para no 

TlfivM.
—Eso no , esclamé, especo que no será esta la última vez qoe nos 

meamos, ¿y quién sabe?... Vuelvo á .Madrid con una sola esperanza, 
*i esta se me frustra como otras mil... ¿Quién sabe?... acaso volveré 
y 00 nos separaremos jamás, ¿ Querréis admitirme por compañero?

— i Oh I con mucho gusto, esdamóRosalía con amable ingenuidad... 
*)is tan bueno...

—No, pobre n iña, yo do soy bueno, soy desgraciado como vos; si 
*si ao ftiese, os hubiera visto coa la  misma indiferencia que los demás.
i Ay! la dwgracia nos hace compaavos, la felicidad egoístas y  crueles.

—Siendo asi, replicó Rosalía, si llegáis á  ser dichoso, os olvidareis 
de la pobre porquera.

—Nunca, me parece imposible! Además, á  aceptarais mis ofertas, 
me espondriais áese olvido, que seria uu remordimiento a ip o rc i-  

*(iaiid3d os viese después.
— ¡Ahí n o , mil gracias... Aprecio la sinceridad de vuestros efre- 

túnientoa, m as... ¿de qué me servirían? ¿No conocéis que mí vida 
* rá  muy brevet... Por otra parte , ¿eréis que no tengo yo mis goces 
Ddriiculares en la  contemplación de esa sa iu n le ra  que los habitantes 
de las ciudades no pueden comprender sino i  medias? Mirad, prosiguió 
Rosalía sonriendo iristemenle, yo comprendo todos los rumores del dia 
T de la noche,  y me finjo en eUos cantos y palabras armoniosas que 
■Uvpreio á mi antojo y halagan mi alma haciéndola olvidar la reali­
dad. Conozco sin mirarlos todos los árboles por d  rumor con que el 
ciento susurra en su follaje, á la s  aves por sus cantos, y  por sus perfu-

á las flores. Sé cuáles son los átios del bosque amados de las alon­
a s ,  dónde se anidan los ruiseñores y  los pájaros que anuucian las 
túeves, y cuáles son los sembrados preferidos de las tórtolas para unir- 
*6 cea BUS compañeros. En la contemplación de los astros hallo tam-

placeres que ao podría definir... Yo sé qué estrellas salen las pri- 
®*fás, y cuáles se ponen las últim as; qué luceros permanecen 
®®óhiles y  cuáles ios que brillan con íremulante resplandor. Veo ia 
Wfflbra que tiende el sol en todos los montes y  en todaslas praderas á 

las horas del d ia , y  las corrientes en que la luna baña su imágen, 
den las que solo deja plateados surcos de luz. Presiento las mutaciones 
^  la atmósfera mucho antes deque seefeelnen. Escucho entusiasmada 
1̂  terrible sinfonía déla tempestad; y en las nubes que cruzan elespa- 
'•n-me creo fantásticas ciudades, animales de caprichosas formas, ej&^ 
^los que atraviesan con las bandwas desplegadas, ó raudas suaves 
“nndiendo un mar azul. La soledad es mi amiga, mi hermana y leo en 
™ compañía la sublime epopeya de la creación... ¡Oh! continuó Ro- 
**lia con exaltación, me habéis hecho mucbas ofertas; yo solo os pido

cosa si estáis aquí cuando muera; haced, si podéis, que uo cierren
“jos, que no me escondan en ia tierra, sino que me dejen en la 

de un monte donde me bañen ios rayos del sol. 
los interrumpió á ia porquera... poco á poco su rostro animado, 

^  Rabia adquirido por un instante la tresenra de la salud, volvió i  pa- 
Wícer; solos sus caos parecía reflejaban aun el fuego que consumía
** atmj. ^

Comprendo, dije yo. Inego que la vi serena, comprendo que vues­
tra imaginación poética y entusiasta os proporcionará goces que acaso 
TOS solamente podréis sentir; pero dentro de breves dias el frío será io- 
sorportable. ¿Qué haréis entonces, pobre niña, con b s  piés descalzos, 
cuando las flores se marchilen,los árboles se deshojen y las aveshuyan 
á otros climas ó enmudezcan?

—Teneis razón, me contestó tristemente. El invierno es mi enemigo, 
elfrioestremado embola los sentidos y los hace insensibles á los placeres 
de la contemplación. . mas... no todos los días hace frió, y además, el 
invierno tiene también sus encantos como lodas las estaciones. ¿No ha­
béis visto alguna vez una inmen.sa superficie cubierta de nieve é ilumi­
nada por el sol? Por ventura ¿no realiza esla perspectiva los mágicos 
palacios de las hadas, ó las isla.’ de las ondinas en el fondo del mar?... 
¿No habéis admirada la ludia del sol con la niebla viéndole salir entre 
ella como un atleta vencedor entre el polvo del combate?...

El reloj de la torre del pueblo, que dió once campanadas, interrumpió 
otra vezáRosalía; érala hora que yo esperaba para marchar. Viendo 
llegado eliaslaate,senti una tristeza indecible y no acertaba á separar­
me de la amable niña... Por finbice un esfuerzo cediendo á la necesidad.

— Adiós, Rosalía, la dije muy conmovido, acordaos de que teneis un 
amigo... un hermano.

— ¡Id con Dios! me respondió solamente, pero habia una tristeza tan 
proñinda en el acento can que pronunció estas palabras; ¡decía tanto 
su mirada clavada en mi! ¡tenia sn semblante una espresiontao re­
signada y tan dulce, queso pude resistir a l deseo de estampar un beso 
fraternal sobre su pura frente.

—¡Ah! mil gracias, esclauió Rosalía, ¡no sabéis los gratos recuerdos 
que me han asaltado al sentir vuestros labioseo mi frente! asi me be­
saba mi padre.

Yo la alargué en silencio un sombrera de paja común, única cosa 
que me prometió aceptar como un recuerdo: en seguida me alejé de 
aquel sitio.

Cuaudo llegué á alguna distancia, me detuve para mirar por últi­
ma vez á la infeliz niña, que estaba de pié vuelta hácia mi; apenas ad­
virtió mi acción, besó en Ja copa el sombrero que acababa de darla, y 
me saludó con la  mano.

—Rosalía, esciamé entonces, sobreponiéndome á mi emoción; si 
necesitáis alguna cosa, registrad la cinta de vuestro sombrero.

DIebo esto, corri al camino real i  esperará U diligcacía,que ll^ ó  
pocos momentos después y mecendujoá Madrid.

Florkscio moreno t CODLNO.

EL 7  U .

P ... No es ella, no; la frente descamada 
Que hoy se engalana con livianas flores, 
No es ya la frente que inspiraba amores 
Cuando sus tintas le prestó el pudor.

De placeres impúdicos saciada, 
Muerto su amor, gastados sus antojos. 
Con vaga eslu|iídcz üi íllan sus ojos 
Del mundo indiferente en derredor.

31... Yo soy aquella que feliz un dia 
De venturosa unión vástago liem o,
En el r^azo del amor materno,
Niña inocente, inmaculada fui.

Hoy, cuitada muger, sin luz ni guia, 
Perdida voy por áspero camino,
Y del mundo en el loco torbellino 
Lanzada con ardiente frenes!.

P ... ¡En vano y a , infeliz! en vano ahora 
De esas flores tu frente se engalana, 
Que la virtud de la belleza hum ana,
Con tus encantos para siempre huyó.

Dime, ¿cuál fué la sierpe engañadora 
Que adormeció lo paz de tu  conciencia? 
¿Y cómo del final de tu  inocencia 
La misteriosa llama se apagó?

.M... ; Ay I no renueves la fetal memoria
De esa mi tris te , apesarada vida 1 
Déjala que en la mente, adormecida, 
Ca solo instante me conceda en paz.
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No me prejiiDles por la negra bisloria 
Que renueva por punios mí lormenlo; 
Historia de un amargo sentimiento,
Para otros dulce, para mi ftlaz.

P - -  Yo le d iré, muger, cómo lian pasado 
TUS daros diss de voiliira y raim a,
V en los misterios buscaré del alm a,
(te tus desdichas la ocasión fatal.

Yo en ese triste corazón llagado 
Con mano cierta encontraré la herida 
Por donde huyó la calma de tu vida,
Por donde entró, para turbarla, el mal.

Acariciada con amante arrullo 
En brazos de tu madre sonreías,
V así pasaron tus primeros días 
En inefable y plácida quietud.

De sus dulces cantares al murmullo 
Te adormeciste en su tranquilo seno,
Sin que jamás el pérfido veneoo 
De otro placer, manchase tu virtod.

; Pobre m adre! sn amor, sus sacriíicioe, 
Aun los juzgó para su niña escasos,
Y' cuando diste tus primeros pasos 
Sóbrelas palmas desús manos fué.

De leve mal temblando á indicios 
Ella tu sueño sin cesar guardaba,
Y en la noche, solícita velaba,
Siempre celosa de tu cuna al pié.

Mas pasó la niñez, y otras delicias 
CoiTnatural instinto concebiste,
Y enajeoada, entre risueña y  triste, 
Lanzaste una mirada al porvenir.

i Ay! ¿qné le reveló? vagas delicias. 
Ansias, placeres y  agitados sueños. 
Dolorosos tal vez, tal vez risueños,
Qae vinieron tu caima á interrumpir.

Luego en tus labios mnrmuró un suspin> 
Que levantó tu pecho palpitante.
Como el gemido de la brisa errante 
Turba del agea el nítida cristal.

Y tus miradas, con incierto giro.
La inquietud de tu pecho revelaron,
Y en otros ojos coo afan buscaron 
El dulce alivio de tu nuevo mal.

El mando entonces desplegó ú tus ojos 
Toda su pompa, encanlosyplaceres,
Y' viste eo él impúdicas mogeres 
Incienso recibir y adoración.

; Cándida torColílla! tus antojos.
Las ánsias dulces que tu pecho hirieron 
En fhli^so afan se convirtieron,
Y en irritada, ardiente ezallacion.

El mundo y sus doradas ilusiones 
.Abriéronte sus puertas de improviso,
Y euirasle en e l meotido paraíso 
Con alma casta, mas con frágil pié.

En ese mar de pérfidas pasiones 
Tu esplendenle pureza aventuraste.
Y i  sus inquietas ondas te lanzaste.
Llena de encantos, y de amor y fé.

Pronto gozosa, tierna, fascinada,
De amor sintiendo ei peligroso fuego.
Blanda escuchaste el mañoso ruego,
Las caricias del torpe seductor.

Y á su halago rendida, y olvidada 
De tu madre infeliz, de tu bien mismo,
I.a cima contemplaste del abismo,
Y su altura mediste sin horror.

M...
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El seductor, indiferente y frió 
Al respirar tu apasionado aliento,
Ni aun encontró en su pecho nnsenlimienlo 
Que compensase tu cariño fiel.

Lo que era amor, se convirtió en hastio • 
Sucedió á la ilusión el desencanto,
Y en esos ojos que requema el llanto,
Brotando está de tu rencor la hiel.

Sobre la tierra abandonada vives 
(Comprastc'tu orlindad á horrible precio);
Y del mundo marcada con desprecio,
De 11 se aparla donde quiera vas.

Él engañó tu fé; por éi recibes 
De tu insensata Obstinación el pago,
Y aun arrastrada por su inmundo halago, 
Desvanecida, tras su huella vas.

¿Quién, dirae, quién de mi pasión liviana 
Te reveló el misterio tenebroso?
No hay tregua para m i, no hay ya reposo 
Ni aun en el seno de mi propio error.

Esa es la historia de la vida hum ana,
Esa la cruz de la pasión culpable,
Cuando atropella indómita, insaciabie,
La castidad, que es alma del amor.

A. GARCIA OLTlEnREZ.

B A L A D A .

Silencioso arroyuelo 
que al pié del sauce pasas, 
y las Dores te diceo 
• i cruel,  por qué nos matas?» 
no calles, sino diles 
de su muerte ia causa, 
diles que son mis ojos 
maoaDtial de tus aguas I

F. 05S0RI0.

.VOMBIIES RAROS DE ALGl'.VAS AC.ABEMIAS.

La academia de Perusa se llamaba de los losensatos la de P ía  
de itBEslravtganles, la de Pésaro deltsEeleróclitosos, la de Floren­
cia de los Húmedos, y sus miembros eran denominados el hielo, el 
pan jzo , la niebla, etc.; la de Géaova de los Dormidos, la de -Ale­
jandría de los Inmóbiles, la de Viterbo de ios Testarudos, la de Cilá 
diCastello délos Absurdos, la de Fabriano de los Desunidos ía df 

, Rossano délos de SiD-m¡edo,la de Macérala de los Eocadenados,* 
, los académicos de Tolosa se llamaron los Linlernislas, porque sus pri­

meras renniones fuérende noche, y cada uno llevaba una linterna.

I Habiendo llegado Alejandro al colmo del poder v la gloria reci- 
bió una embajada de los corioUos para manifestarle que le hábil" 

 ̂ concedido el derecho de ciudadanU. Alejandro, al oír esta proposi- 
• cioD, se nó  de la vanidad de los corintios; pero habiendo sabido í « -  

pués que no se había concedido esta distinción á mas estranjeros que 
[ á Meo y á Hércules, quedó muy complacido con este obsequio que 
I rué ja ra  él uno de sus mas preciosos titolos.

En un monastíriodeFrioul, un religioso llamado Roch, advirtió 
que otro monje iba todas las noches i  hacer oración á un altar de 
tan to  ̂ tm n g o , y  una noche quitó ei santo, se vistió del mismo modo- 
y  se colocó eo el nicho con una.« disciplinas en la mano. Cuando ll«ó  
el religioso, vió que el sanio agitaba las disciplinas, v  procuró huir; 
enloncet el hermano Roch salla dei altar, y ecbó á  correr detrás de 

i t í , y fué tan terrible su espanto, que á pocos pasos cayó desmayado. 
Cuando tendieron los religiosos, y entre ellos Roch, que ya lo había 
a re la d o  todo, se encontraron con que se habían vuelto blancos sos 

I cabeJIos, y á pocos días murió sin haber podido hablar palabra.

Direclor j  propleurio D. Angel Fernandez délos Ríos.

Madrid— Irep. del d tiaipaio  j  de La íl c s ib a c io s ,  i  cargo de Aitianti'»-
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